HISPANIA ROMANA Y VISIGODA

1.- LA CONQUISTA DE HISPANIA POR ROMA

1.1.- LAS LUCHAS ENTRE CARTAGO Y ROMA

A lo largo de los siglos VI a III a.C. en la Península Ibérica existen asentamientos cartagineses de carácter comercial en el litoral mediterráneo. A partir de mediados del siglo III a.C. Cartago, con su general Amílcar Barca, interviene de forma más intensa en la Península e inicia una sistemática explotación de las minas del interior y de las zonas cerealísticas del Guadalquivir y nutre sus ejércitos con mercenarios peninsulares. Esta intervención entra en conflicto con la política exterior de Roma que se había orientado a la expansión territorial por el Mediterráneo occidental.

El enfrentamiento entre romanos y cartagineses comienza con la Primera Guerra Púnica

(264-241 a.C.), en la que Roma vence, obteniendo las islas de Sicilia y Cerdeña y el cobro de las indemnizaciones de guerra. Para compensar estas pérdidas y afrontar los pagos a Roma, Amílcar desembarca en Cádiz (237 a.C.) y comienza a controlar tanto los pueblos del sur ibérico como las explotaciones mineras de Sierra Morena. Asdrúbal estableció en el 228 a.C. una nueva base de operaciones fundando Cartago Nova (Cartagena) y, para delimitar las zonas de influencia con Roma, firma el Tratado del Ebro (226 a.C.), fijando este río como frontera norte del dominio cartaginés. Aníbal no respetó los términos del acuerdo y continuó su avance hacia el norte, sitiando Sagunto (ciudad aliada de Roma), en el 219 a.C. Este fue el pretexto que los romanos utilizaron para declarar de nuevo la guerra a los cartagineses. Se inició así la Segunda Guerra Púnica (219-206 a.C.) y con ello la ocupación romana de la Península a partir del 218 a.C.

1.2.- ETAPAS DE LA CONQUISTA

La conquista romana fue un proceso discontinuo de doscientos años (218-19 a.C.) en el que se alternaron etapas de grandes avances y largos periodos de estabilización.

Cronológicamente se pueden señalar tres fases:

1ª fase: 218-197 a.C.: Ocupación del sur y levante peninsulares.

En el marco de la Segunda Guerra Púnica, Escipión desembarca en Emporion (Ampurias) en el 218 a.C., para aislar a Aníbal de sus bases de aprovisionamiento en su camino hacia Roma, a través de los Alpes. Derrotadas las tribus peninsulares aliadas de Cartago (los ilergetes de Indíbil y Mandonio) y el propio Aníbal, Roma conquista el sur peninsular y el levante, ocupando Cartago Nova en el 209 a.C.

El Senado tomó propiedad de las tierras peninsulares y las dividió (197 a.C.) en dos provincias: Hispania Citerior (la más cercana a Roma) e Hispania Ulterior (la más alejada).

2ª fase: 154-133 a.C. Ocupación de la meseta.

Tras un periodo de consolidación del dominio sobre los territorios ocupados, el objetivo de Roma era afianzar sus fronteras ante la amenaza de los pueblos indígenas del interior, celtíberos y lusitanos, con quienes sostuvo varias guerras hasta derrotarlos. Ambos casos han pasado a la posteridad convertidos en mitos.

Los lusitanos realizaban incursiones sobre las tierras de la Baetica ya conquistada por los romanos, en busca de botín. Atraídos por la promesa de Galba (151 a.C.) de concesión de tierras, un contingente de lusitanos reunido sin armas, es masacrado. Viriato logra escapar y sirviéndose de la táctica de guerrillas, trae en jaque al ejército romano hasta ser asesinado a traición en 139 a.C., hecho que desarticula las guerrillas lusitanas.

En su avance hacia el interior peninsular, los romanos atacan los territorios de los celtíberos con el pretexto del incumplimiento de los pactos de no fortificación de las ciudades indígenas. Las guerras celtibéricas culminaron con el cerco a Numancia, que cayó el 133 a.C., tras un asedio de 15 meses, a manos de Publio Cornelio Escipión.

3ª fase: 29-19 a.C.: Ocupación de la franja cantábrica.

Tras una etapa de estabilización del avance conquistador, que coincide con las guerras civiles del final de la República en Roma, Augusto culminó la conquista de la Península a través de las guerras contra cántabros y astures. A los motivos políticos (dominio de todo el territorio), hay que unir los económicos (control de las minas del noroeste). La anexión de estos territorios fue un logro de la política imperial pacificadora seguida en todos los confines del Imperio.

Una vez pacificado el territorio, Augusto divide Hispania en tres provincias:

Tarraconensis, Bética y Lusitania, en el 27 a.C. 

2.- EL PROCESO DE ROMANIZACIÓN

Se entiende por romanización el proceso de imposición y/o adaptación de los pueblos hispanos a las estructuras económicas, sociales, políticas y culturales del Imperio romano. Implica la desaparición de ciertos elementos culturales autóctonos y su transformación y reorganización.

En Hispania la romanización no se llevó a cabo de un modo homogéneo. Si en el levante y sur peninsulares se realizó de forma pacífica y rápida, debido a su mayor grado de urbanización y desarrollo cultural, en el resto de la Península se desarrolló de forma lenta y conflictiva, a causa de la resistencia de sus habitantes ante los que se adoptaron medidas drásticas de ocupación.

Entre las medidas pacíficas introducidas por los romanos se encuentran: la presencia del ejército romano para controlar el territorio y reclutamiento de soldados indígenas, la construcción de vías (calzadas), el desarrollo del comercio basado en la economía monetaria, la adopción del latín como lengua oficial, la expansión de la vida urbana y la concesión de la ciudadanía romana a los indígenas.

Entre las medidas drásticas, los romanos utilizaron: el sometimiento de la población a la esclavitud, el desplazamiento de la población a los valles para desarraigarla de su lugar de origen y poder controlarla, y el exterminio de la población masculina en edad de combatir.

3.- LA ORGANIZACIÓN Y DIVISIÓN ADMINISTRATIVA

En su afán por controlar los territorios conquistados, Roma desarrolló una compleja administración territorial, cuyo modelo se implantó por todo el Imperio. Así, Hispania fue dividida en:

- Provincias: la Península fue dividida, en primer lugar, en dos demarcaciones provinciales poco después de finalizar la Segunda Guerra Púnica (197 a.C.): Citerior y Ulterior; sus respectivas capitales fueron Tarraco y Cartago Nova. Cada provincia estuvo administrada por un gobernador o pretor responsable ante el Senado y que tenía a su mando una legión para mantener el orden. Era asistido por un questor, encargado de las finanzas y que, a veces, ejercía funciones judiciales.

Esta primera división hubo que ampliarla según se iban dominando nuevos territorios. En época de Augusto (27 a.C.) se realizó la segunda organización administrativa que dividió la Ulterior en Baetica, con capital en Corduba, y Lusitania, con capital en Emerita Augusta. La Citerior se transformó en la Tarraconensis, con capital en Tarraco.

Dos siglos después (212 d.C.) el emperador Caracalla separó de la Tarraconensis una nueva provincia, Gallaecia con capital en Bracara (Braga).

A fines del siglo III d.C. (297 d.C.) se produce la tercera división hispana. Siendo emperador Diocleciano, el Imperio se divide en trece diócesis (agrupación de varias provincias) e Hispania sería una de ellas, con seis provincias: Tarraconensis, Baetica, Lusitania, Cartaginensis, Gallaecia y Mauritania Tingitana (en el norte de África). Posteriormente, en el 385 d.C. se añadirá Balearica a esta diócesis.

- Conventus: Para facilitar las tareas administrativas, especialmente la administración de justicia, la reacudación de impuestos o las levas militares, las provincias se subdividían, a su vez, en Conventus. Los más importantes tenían su capital en Tarraco, Caesaraugusta, Clunia, Astúrica Augusta. Lucus, Bracara, Cartago Nova, Hispalis y Gades.

- Populus: Era una demarcación situada en las áreas menos romanizadas de Hispania, donde permanecía la antigua organización autóctona. En los primeros momentos de la conquista, Roma respetó a los jefes indígenas que le habían sido fieles y los colocó dirigiendo estas instituciones.

- Civitas: Si Roma había creado una civilización urbana y comercial es lógico que el eje de la administración lo constituyesen las ciudades (civitas) que incluían en su área de influencia un territorio rústico más o menos extenso. Había diversos tipos de civitas. Las de categoría superior, las más romanizadas y las menos abundantes eran las llamadas municipia, a cuyos habitantes se les concedía la ciudadanía romana y que estaban exentas de impuestos ordinarios para recompensar su fidelidad, como Illiturgi (Andujar), Asido (Medina Sidonia) o Calagurris (Calahorra).

De similar importancia y privilegios eran las coloniae (colonias) ciudades nuevas creadas para ciudadanos romanos, generalmente soldados, a los que se les concedía un lotede tierras como pago por sus años de servicio en el ejército. Tal es el caso de Emerita Augusta (Mérida), fundada el 25 a.C. por Augusto para asentar en ella a los veteranos de las legiones V Alaudae y X Gemina, que se habían distinguido por su bravura en la lucha contra cántabros y astures. Esta fundación simbolizaría la paz lograda y glorificaría la figura del primer emperador romano. La ciudad se asentó junto al río Guadiana, aprovechando sus fértiles tierras y pronto contó con toda la infraestructura propia de las grandes ciudades romanas: foros municipal y provincial (espacios públicos para la administración e intercambios comerciales), templos (Diana y Marte), Anfiteatro, Teatro, Circo (para competiciones ecuestres), puente y acueductos.

Las antiguas ciudades indígenas eran, en su mayor parte, civitas stipendiarias, es decir, que pagaban el stipendium o tributo a Roma en servicios, dinero o especie: cereales, aceite, ganados o productos de artesanía local.

4.- SOCIEDAD Y ECONOMÍA DE LA HISPANIA ROMANA

4.1.- SOCIEDAD
La posición social dentro del mundo romano estaba determinada por la categoría jurídica del individuo. Existía una división fundamental entre hombres libres y esclavos, con una situación intermedia: los libertos. 

Hombres libres

Dentro de los hombres libres existía una diferencia entre ciudadanos romanos y no ciudadanos:

-Ciudadanos romanos pertenecientes a los órdenes: se trataba de una minoría rica, privilegiada y dirigente que desempeñaba los más altos cargos políticos, financieros, militares y religiosos, además de gozar de los privilegios de la ciudadanía romana. Existían tres órdenes con notables diferencias de poder y riqueza: ordo senatorial (senadores), ordo ecuestre (actividades comerciales y financieras) y ordo decurional (magistraturas municipales).

-Ciudadanos romanos no pertenecientes a órdenes: al tener el estatuto de ciudadanía romana gozaban de privilegios políticos como el derecho al voto, el derecho al acceso a cargos públicos y la exención de impuestos. Sin embargo existían grandes diferencias de fortuna entre los ciudadanos romanos, desde los más pobres hasta los más ricos.

-No ciudadanos: constituían el grueso de la población romana y carecían de derechos políticos (a diferencia de los ciudadanos), pero tenían derechos civiles (a diferencia de los esclavos), como el de contraer matrimonio, tener propiedades o heredar. También había entre ellos grandes diferencias de fortuna y una vía fácil de promoción social era enrolarse en el ejército, ya que al licenciarse obtenían la ciudadanía romana.

Esta situación se mantuvo hasta el año 212 d.C. cuando el emperador Caracalla otorgó la ciudadanía romana a todos los habitantes libres del Imperio. Esto contribuyó a romper las diferencias entre Italia y las provincias y a uniformar los estatutos sociales, así como a universalizar la ideología emanada desde los órganos centrales de poder.

Esclavos y libertos

Había una abundante cantidad de esclavos, obtenidos entre los pueblos conquistados, que trabajaban como mano de obra en el campo y las minas. También realizaban actividades artesanales, se dedicaban a la salazón del pescado y trabajaban como criados o pequeños funcionarios. Tenían una privación total de derechos políticos y civiles.

Los pocos que obtenían la libertad (manumisión) recibían el nombre de libertos y, aunque legalmente eran libres, seguían dependiendo de su amo al que prometían ayuda en caso de apuro.

4.2.- ECONOMÍA

La economía romana era urbana y esclavista: urbana porque la ciudad constituía el centro económico y esclavista porque la mano de obra esclava predominaba en las tareas productivas. Roma explotó los recursos naturales y humanos de los territorios que conquistó: materias primas y esclavos.

Tras la conquista del territorio, todas las tierras pasaban a ser propiedad del Estado romano (ager publicus), que se reservaba una parte de ellas (latifundios estatales). Las restantes eran repartidas entre particulares, cediendo la explotación de éstas a cambio de una renta.

Las provincias del Imperio orientaron su producción hacia las necesidades de Roma y se especializaron según sus características en aquellos sectores económicos que suponían una fuente de riqueza para el estado romano. Hispania exportaba fundamentalmente materias primas a Roma e importaba de ésta productos manufacturados. Con esta finalidad se organizó el territorio mediante una adecuada red de comunicaciones que unía los centros de producción con los puertos de exportación. El comercio hispano se articuló en torno a la vía Augusta, la ruta de la Plata y la ruta atlántica.

La producción principal de Hispania era trigo, vino y aceite (triada mediterránea), que se exportaba a Roma. La minería era otro de los sectores económicos esenciales: se obtenía oro de Las Médulas (León), plata en Sierra Morena y cobre en Río Tinto, que también se exportaban a Roma. Por último, destacan las industrias de salazón del pescado y la fabricación de garum (salsa muy apreciada, de fuerte sabor, elaborada con la fermentación de vísceras de diversos pescados) en el sur peninsular.

5.- LA CRISIS DEL SIGLO III Y EL FINAL DEL MUNDO ROMANO

Ya a finales del siglo II d.C. Roma había alcanzado su máxima expansión territorial, pero las fronteras del Imperio estaban amenazadas por el empuje de los pueblos bárbaros. Esta situación confirió un gran protagonismo al ejército como pieza importante para la defensa del Imperio. Ese protagonismo se extendió también a la vida política y degeneró en un periodo de anarquía militar (235-284 a.C.). Los generales apoyados en sus legiones se erigían emperadores por la fuerza, hecho que desembocaba en guerras civiles y en una sucesión continua de emperadores. El resultado fue el caos político y económico y el aumento de la amenaza exterior en las fronteras.

El sistema económico del Alto Imperio se había sustentado en la actividad comercial de las ciudades y en la mano de obra esclava. Pero ambos soportes empezaron a derrumbarse a partir del siglo III, con la crisis del Imperio.

La creciente inseguridad de las fronteras impidió el desarrollo comercial e Hispania no fue una excepción, donde incluso se abandonaron las actividades artesanales urbanas. Por esto, la economía del Bajo Imperio entra en un proceso continuo de ruralización: las ciudades se fueron empobreciendo y abandonando y los poderosos, huyendo de la fuerte presión fiscal, se retiraban a sus villae, tratando de adquirir grandes latifundios que tendían a la autosuficiencia tanto de productos agrícolas como artesanales.

Por otra parte, con el cese de las guerras de conquista, la mano de obra esclava comenzó a escasear y se encareció, por lo que las explotaciones agrícolas tenderán al colonato (los colonos eran antiguos hombres libres sin recursos que trabajaban parcelas de los grandes propietarios en beneficio propio, a cambio de ciertos pagos y servicios, quedando en ocasiones adscritos a la tierra que trabajaban).

La ineficacia del Estado para garantizar la seguridad de los individuos y el cumplimiento de las leyes propició las relaciones de dependencia personal entre los hombres libres y los poderosos.

En el siglo IV la presión de los pueblos bárbaros en las fronteras resulta muy difícil de contener, por lo que se reclutaron tropas auxiliares entre estos mismos pueblos, mediante el foedus (tratado por el que los bárbaros asumen la defensa de un territorio a cambio de tierras).

Teodosio el Grande intenta solucionar los problemas del Imperio y para facilitar el gobierno y la seguridad de las fronteras, en el 395 d.C., dividió el Imperio entre sus dos hijos: los territorios de Oriente correspondieron a Arcadio y los de Occidente a Honorio. 
A pesar de esta división, la inestabilidad del Imperio occidental aumentó durante el siglo V, hasta que en el año 476 d.C., el último emperador romano de occidente, Rómulo Augústulo, fue expulsado del poder por los bárbaros.

6.- EL LEGADO CULTURAL DE LA HISPANIA ROMANA

Hispania aportó grandes figuras al mundo de la política y de la cultura latina.

Emperadores como Marco Ulpio Trajano, Publio Elio Hadriano (76-138 d.C.), Teodosio el Grande

(346-395) o pensadores, escritores y filósofos como el estoico Séneca, el poeta Lucano, Columela, autor de un tratado de agronomía, el geógrafo Mela, el retórico Quintiliano y el poeta satírico Marcial. De entre todos ellos destacaremos al emperador Trajano y al filósofo Séneca.

Marco Ulpio Trajano fue el primer emperador romano de origen hispano, ocupando el cargo desde el 98 al 117 d.C. Trajano había nacido en Itálica, cerca de la actual Sevilla en el 53 d.C. y aunque su familia estaba asentada en la Bética, probablemente fuera de origen romano.

Se instruyó en el ejército y participó en las campañas de Hispania, Siria y Germania que llevaron a cabo los emperadores Tito y Domiciano. Alcanzó la categoría de general y en el 91 d.C. fue elegido cónsul. El emperador Nerva lo adoptó en el 97 d.C. y un año después, a la muerte de éste, Trajano le sucedió en el Imperio.

Trajano conquistó Dacia y Mesopotamia. En el 101 d.C. emprendió una campaña militar contra los dacios, en el sureste de Europa, sometiendo a todo el país. Para conmemorar el hecho se levantó la Columna Trajana en Roma, con relieves alusivos a la conquista. En el 113 d.C. Trajano dirigió una expedición militar a Oriente conquistando el norte de Mesopotamia y llegando hasta el Golfo Pérsico. Con ello el Imperio romano alcanzó su máxima expansión territorial. En el camino de regreso a Roma murió en la ciudad de Selinonte, en Cilicia.

Además de las campañas militares, con Trajano se realizaron diversas reformas administrativas y un buen número de obras públicas como la restauración de la Vía Apia, la construcción del Foro de Trajano en Roma o la desecación de parte de la llanura Pontia, obras destinadas a manifestar el poder y la grandeza de Roma.

Lucio Anneo Séneca fue uno de los principales filósofos latinos, además de dramaturgo y político. Séneca nació en Córdoba en el 4 a.C. y era hijo del filósofo Marco Lucio Anneo.

Séneca realizó en Roma sus estudios de retórica y filosofía y allí quedó influido por las enseñanzas de los estoicos. En el 49 d.C. Séneca fue nombrado tutor de Nerón, hijo adoptivo del emperador Claudio y a la muerte de éste, cuando Nerón se convirtió en emperador el 54 d.C., Séneca pasó a ser el hombre más influyente de Roma. Pero al cabo de unos años, al poner de manifiesto Nerón la perversidad de su carácter, Séneca hubo de alejarse de la Corte. La gran fortuna acumulada por Seneca despertó los recelos de Nerón, quien intentó envenenarlo. En el 65 d.C. fue acusado de complicidad en una conspiración para asesinar a Nerón y el emperador le obligó a suicidarse.

Séneca es autor de una extensa obra, muy influyente en la literatura europea del Renacimiento y Barroco. Sus escritos filosóficos tratan sobre todo de cuestiones éticas en el sentido del pensamiento estoico. Sus tragedias en verso ejercieron una notable influencia en otros dramaturgos de épocas posteriores, entre ellos Quevedo, que se sintieron atraídos por el estilo retórico y florido de Séneca, el fatalismo estoico de sus personajes y la fuerza de los temas que aborda: el asesinato, el horror y la venganza.
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